
Coexistes en mi vida y yo la en la tuya.
Valoré tu riqueza inmaterial y tú la mía,

y en comunión pagana y sincréticos mantras
liamos los mundos con la magia de América.

Estamos aprendiendo a ser iguales, 
es tu valía la ciencia y la mía, 

saberes ancestrales de milenaria herencia.
Un mismo cielo generoso, profundo y azul

amoroso nos cobija y protege como hermanos.
Camino feliz los senderos y calles, 

navego las aguas,
abrazo y bendigo a todos por lo que me enseñan

¡soy feliz!
Producto de muchos ancestros, el de mi gente, 

ordenó en principio mis días
pero luego llovieron los regalos 

de la insondable selva,
de la urbe atiborrada de ilusiones y sueños fallidos,

de litorales y desiertos, 
de sierras y valles, 

de lejanos mundos.
Mi vida, volviose sinfonía 

al eco de tambores
de la ardiente África. 
Silbaron los fotutos,

se rasgaron guitarras 
y de notas se llenó mi entraña,

de colores se vistió mi vida en cada abrazo,
tomé prestadas palabras, 

costumbres y rituales
para entender el mundo,

y regalé otro tanto
para hermanarnos 

en la distante cercanía del amor.

¡BENDITA 
OTREDAD!

Rosalba Salazar Gallo
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*Directora de la Fundación Arriba Colombia.
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